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La cuestióq de las pastorales 

El Rey íiailó... 
Era indispensable ai'ronlar l'ianca-

niente el conlliclo y el gobiei-no no ha ti­
tubeado más. Sin palabras uielodraniá-
'ticas!, sin gestos trágicos, con la senci­
llez que emana de las resoluciones jus­
tas, discutióse y se aprobó ia conduela 
que había de seguirse para rei)riinii- y 
castigar las virulencias de lenguaje en 
los prelados, y los-ministros todos, sin 
la excepción pregonada por los reaccio­
narios, se mostraron conformes en el 
medio. No hubo disparidad de criterio ni 
dominaron tampoco impulsos coléricos 
de excesivo castigo. El asunto, como ata­
ñedero á lo que marca el Código, queda-
t"Ta bajo la sanción legal y justa de los 
tribunales y sus decisiones se acatarían 
por todos. Hecho por hecho, el gobier­
no, sin resquemores, sin recomendacio­
nes, sin odios habría de entregar los do­
cumentos episcopales al brazo secular 
de la justicia, y esta, con la fumeza ane­
ja á io invariable, discutir y penar la 
mayor ó menos viveza de las palabras 

•juzgadas ofensivas. 

Telegráficamente se dio cuenla onr-e-
guida al rey de lo discutido, y los Afinis-
nistrós marcharon á conocer su opinión. 

La vida del gobierno dependió desde 
aquel momentode las palabras de S. M... 

* 
* * 

Se lia dicho siempre que en España 
no hay opinión—en el amplio sentido de 
la palabra—y se lia proclamado á todas 
lloras semejante aseveración, que no 
puede ser más absurda é irrazonaide. 
¡IJejará de haberla! Opinión, juicio indi­
vidual ó colectivo, en el orden de las 
ideas, multitudes que discuten ó patro­
cinan un proyecto, que combalen ó sos­
tienen una personalidad, que aprueban 
ó desaprueban una forma de gobierno, 
nna medida, una idea pronta á transfor­
marse en ley, en el de las personas, la 
hubo continuamente en la península, 
pujante, decidida, sin cobardías que la 
hicieran tascar el freno de la injusticia y 
sin miedo á las consecuencias de cual­
quier aplauso ó protesta. 

Ahora mismo, en la batallona cues­
tión que monopoliza los cuidados de los 

»espaaoIes, se la observa de modo catego-
i'ico, Aquellas ñoñeces del jesuitismo 
populachero, aquellas amenazas ((ue 
propendían á evitar manifestaciones con­
trarias á los intereses de los mangonea-
dores pglítico-religiosos, se han esti-ella-
do contra la voluntad Arme y decidida 
del pueblo, y vencidas, impotentes,- han 
visto como el pais, único que soporta 
las desgracias y que debiera por tanto 
dictar las mejoras que desea, se coloca 
al lado de los gobernantes que marchan 
en busca del progreso y que le traen 
aires modernos de europeización, ven­
tajas positivas en las vidas material é 
intelectual. 

Siendo nuestra, nación esencialmente 
religiosa, donde cualquiera medida por 
justa quesea se toma en sentido demagó­
gico, hay que ver lo que significa el 
aplauso de la parte sana del reino. Si no 

"hubiera prejuicios seculares, casi vene­
randos,»^ identificación con un proyecto 
progresivo sería lógica y natural; poro 
habiéndose fomentado la errónea creen­
cia de que lo encaminado á devolver al 

^Estado privilegios que ninguna otra po­
testad puede tener,es políticaanticlerical, 
alea, resulta más digno de encomio el 
elogio y el aplauso nacional, pues dis­
tinguir la razón de la sinrazón en mo­
mentos de sorpresa es cosa que no 
siempre se hace y que en pocas ocasio­
nes se realiza de buena voluntad. 

España entera, ya que la nación sigue 
con interés los trámites legales del asun­
to, fija los ojos en sus Ministros; 
unos, los menos, los que piensan por 
cuenla agena, «temerosos* de que «el 
dedo de Dios» castigue á los «protervos»; 
y los otros, los más, casi todo el pais, 

aplaudiendo la energía de los gobernan­
tes, que hacen lo que deben hacer y no 
se doblegan antes las Tazones capciosas 
de los obispos. 

Es decir, que hay opinión y la opinión 
estacón el gobierno, f * - -

* * 
La solución del conflicto. Única y ne­

cesaria, dependía del rey y S. M. la ha 
dado. <; 

Creer en la actualidad que las ofensas 
dirigidas á los consejeros de la Corona 
il)an á ser toleradas, es la proclamación 
del más enorme de los ab.surdos. La res? 
petabilidad y legalidad más absolutas 
presiden en toilas ocasiones lo3 acuerdos 
ministeriales, y cuando [)or cualquier 
motivo, parte del páisó'la nación enlei'a 
se muestra disconforme con una medida, 
las vías legales ofrecen camino expedito 
á las reclamaciones y las ofensas cedeq 
el campo á la justicia, que reconoce el 
derecho que á cada cual asiste. 

Los clericales, alborozados ya por no 
lial>erse intrusionado en la cuestión el 
Sumo Pontíflcs, creian y daban por he­
cho que la partida estaba por ellos; á se­
mejante creencia ayudábale en grado 
principalísimo lo involucradS ({ne está 
el asunto-el cual, para muchos,esde ra-
iúoso anticlericalismo, siu ser más que 
el liiiniib d(; la legalidad—y aseguraban 
que la caída del gobierno era inmediata. 

Eieclivamente. Sus pronósticos so lian 
cumplido... al revés. Los ministros,<?uai-
dador'es inflexibles del buen nombre que 
poseen, con la dimisión escrita, hicieron 
la reclamaciónque procedía y el rey ha­
bló... 

Y dijo lo que la nación aguardaba, y 
lo que la dignidad de los consejeros de 
la Corona pedía, y lo que el «spíritu de 
las leyes reclamaba... Por lia, triunian-
dola justicia, !o procedente en el caso 
debatido se acordó: llevar á los ol)ispos 
fií'numtes de las pastorales ofensivas á 
los tribunales. 

Ahora, á pesar de las afirmaciones de 
«Le Temps», la vida del gobierno está 
asegurada por un rato... 

PLUM_AZOS 
ELOGIO Á LA PATERNIDAD 

Una madre, siempre que sea joven y 
linda, ¡IOS mueve ápensar cosas qae no 
dejan de ser agradables. Por esto, los 
esposos prímerisos tienen miruda& ira­
cundas, inquisitivas, para todo aquel 
que admirando esa diminuta obra de 
arte,- coloradilla y gordesiiela, que se 
nutre á pechos de una maciza madre de 
alquiler, prescinde de la dosis de asom­
bro artístico debida al padre, y sólo tie­
ne éxtasis de conocedor ante la que'no 
más se hizo acreedora á la mttad de los 
elogios. ',':.. V ; . i ' ; I ( ) y 

Esta injusticia es explicable. Con ro-
sóii sobrada cpiejáronsfi en toda coyun­
tura los críticos de lo dificultoso de su 
tarea cuando una producción artística 
no es unipersonal. Una cara hermosa 
nos induce á ser parciales, pensando 
que la belleza produce siempre belleza, y 
negando á un rostro feo infiujo de nin-
gunctchise en la creación hermosa. No 
sé sí me explico; mas ello no me importa. 
Las madres jóoenes y lindas me com­
prenderán sin trabajo, v ¿rn :'t.'J i 

Vienen estas reflexiones á Cuento ke 
¡a maracillosa alicantina, qur, anteayer 
mismo, de un solo envite, ha aumentado 
la población española en cuatro liubitan-
tes. Es preciso admirar el hedió; ¿mas 
cómo ser justos? La Prensa hablauo más 
de esa profesora de energía, como si á 
ella únicamonle se 'debieran loa elogios. 
Alguien deberá sentir una vaga melan­
colía ante un tan visible error do la crí­
tica. Forzoso le será perdonarlo. El se­
sudo Kempis dice esto, más aplicable 
ahora que nunca: «Mucho liace el que 
mucho ama.^ La Prensa ama muchísi­
mo ú la Humanidad. «Breve es la gloria 
qtie se da y recibe de los hombres;—es­
cribe luego el docto fraile.~La •.gloria 
del mundo siempre va acompañada de 

trisleza.» La gloria que se da y recibe 
de los hombres... ;^Por qué no pensar qite 
Jas mujer0sson en esto diferentes á nos-
otros'í 

Quiero desenvolver á ese padre de en­
tre los velos del olvido. Será tüi humilde 
labriego, un oseiwo menestral á quien 
las labores de su s&jeo riiklait y abruman 
en la cotidiana labor de conquistar el 
necesario sustento. Tal lo hace más dig­
no de loa, por mil evidentes rabones. Yo 
debo escribir un largo,capítulo, alo Pé-
rei Estrich, don^o ^ aUdie al liambre 
activo, al esposo eo)isecuenle y al profe-
soh de energía; pero el espacio me falta 
y renuncio ü mi empeño, sin que me 
congrcUule de Cfue éste no sea de esos in­
felices que, en las inacabables horas de 
la nocturna chácJtara del Casino ó de la 
taberna, discuten sobre la progresiva 
despoblación de las naciones de Europa 
la infecundn. 

AUGUSTO DE VIVERO. 

DE MADRID 
(Je nuestro servicio especial) 

La atención general está reconcenti'a-
daén La Granja ¡)>:- machos motivos. 

Ayer, nuiy de mañana, comenzt) á cir­
cular la noticia de que le había ocurrido 
un accidenta desgraciado á la reina Vic­
toria. 

Inmediatamente los periodistas nos 
pusimos á inquirir la veracidad de seiiic-
jante rumoi", visitando los centros oíicia-
les; pero en lodos ellos, á pesar de que 
piognidíMiK» á ¡wrsonas distintas, nos 
repusieron lo mi^mo: (fue nada sabían. 

N.> obstanÍB, la especie sa propakit>a 
más y Hiás, causamlo alarma por la re­
serva que se guardaba.Puede decirse que 
la mayoría "de los madrileños estaban 
alarinados, temiendo que alguna mano 
crÍHiinal hubiese intentado algo contra 
nuestra sobei'ana. 

Interrogamos entonces al jefe del go­
bierno y el general Ijófiez Domínguez, 
rotunda, categóricamente, desmintió la 
noticia. 

Por lo que nos dijo pudimos compren­
der que el rumor provenia de la Bolsa, 
donde logreros sin conciencia querían 
lucrarse jugando á la baja, para lo cual 
habían propalado la nueva. 

Claro es que al saberse esto parle del 
público se indignó; pero el negocio esta­
ba hecho y ya no iiabia remedio. 

Desde xquel momeido la alarma fué 
decreciendo, hasta desaparecer. 

La salida de los Ministros para La 
Gfánja es .el tema de las conversacio­
nes. 

Como se sabe que de lo que se decida 
depende la vida del gobierno,se habla y 
se discute calurosamente del asunto. 

Es creencia unánime, pues asi lo exije 
la investidura de consejeros de la Coro­
na, que el rey accederá á que se procese 
al obispo de Tuy. 

Los liberales están muy satisfechos 
de la conducta del gobierno, alabándola 
en todos los tonos posibles. Nadie consi­
dera fácil que el rey deje de aprobar^el 
proceder de sus Ministros. 

Cuando se dirigieron para la Gj-apja 
un público numeroso los despidr*, •ha­
ciéndoles manifestaciones de simpatía. 

Se aguíirdaa con impacienoia noticias 
délo que se decida. 

La expectación crece poi' momentos. 

Ayer larde se decía que tampoco había 
podido ultimarse la combinación del 
personal de la nueva Policía porque 
habían surgido algunas dificultades en 
la designación de los indicados para 
los puestos de comisarios de distrito. 

El ministro, el gobernador civil y el 
comisario general del reformado orga­
nismo permanecieron toda la larde en­
cerrados en el mínisterio.viendo la forma 
de abordar el problema de los nombra­
mientos, que es el caballo de batalUí en 
estos moineptof, por .ser niupbo, mayor 

al de plazas, como es de suponer, el nú-
maro de ás|)iranles á los altos cargos. 

P(ir f sla razón decíase que hastii el 
viernes no se implantaría la reforma ni 
se ciicularíau los nombramientos, 

Persomas que presumen de enterada* 
asegiuan que la cueílión pendiefate entre 
el alcalde de Málaga y el subsecretario 
de G.jbern:K;i()!i Sr. Armiñan, sigue su 
cui-so orilinario. 

Se cree inevitable un lance. 
i\̂ e absteiv^ode comunicar más Jelu-

llesso^re ei^ta asuntó por lo «xpuet^o 
que resulta. ,J%.^s^ \,_, 

X. 

inundación 
Para recomponer los cau­

ces. 
Después de cerrada nutislra *dicjón 

recibimos ayer larde los dos telegramas 
siguienles para su publicación: 
Presidente Consejo Ministros.—Miuisiro 

Hacienda.—Ministro de Gnicia y Jus­
ticia. 

La rolura de k>s cauces de riego de 
esta vega, (¡ue il su vez ai)as¡(Híen eí con­
sumo |)úblicode parle de la ciudad y de 
toda la población rural, obliga al Ayun­
tamiento á rehabilitarlos urgenlemente 
por salud pública. 

El Ayuntamiento carece de n^cursos 
para ello y los heredamientos particula­
res taml)ien, como se expresó en tele 
grama de 'iS Septieuibre y si el Gobierno 
por dificultades no dispone de medio le­
gal para mandar foixlos, pudiera atd()-' 
rizar la inversi<')n en esta apremiante 
necesidad del Coidingenle que por con­
sumos ooiicertados entrega el Aynnla-
miento mensualmente á la Hacienda. -
El Alcalde, Antonio López Gómez. 

Presidente Consejo Ministros.—Ministro 
de Hacienda.—Ministro Gracia y Jus­
ticia. 

De suma necesidad impuesta por mo­
tivos de salud es la composición de cau­
ces rolos en la huerta, pues además del 
riego sirven para abastecer á la pobla­
ción. 

Careciendo recursos Ayuntamiento é 
inler(>sados, dada la magnitud del daño 
recurro de nuevo á V. E. y suplico que 
si no liay otro medio legal, autoricíe in­
versión del cupo qus se entrega en la Ha­
cienda.—Miguel Giménez Baeza. \ 

Obras de defensa 
La «Cfaceta» deayer contiene una Real 

orden por la que el ministro de Fomen­
to, conformando.se con lo propuesto por 
la Dirección general de Obras públicas, 
ha aííoixlado lo que sigue: 

1 •" Apr-obar el presupuesto de dichos 
gastos, que ascienden á 88.4tK) [)eselas, 
resultado de añadir al presupuesto de 
ejecución material, que importa 85.ÜO0 
pesetas, un -2 por^lüü para iniprevistos y 
oti-o !á por 100 para accidentes del traba-

| . ' ' Diáponer que la caulidad aproba­
da paia estos gastos se libre iumetliata-
tjíente con cargo al concepto 3.°, art. ií.», 
glpítulo 11, del presupuesto de este mi­
nisterio, según lo mandado en Real de­
creto de 29 de Septiembre último. 

3." . Acordar que los trabajo» que "se 
emprendan se realicen por administra­
ción hasta tanto que se aprueben los 
proyectos del!nili vos, que el ingeniero 
jefe de las obras deberá i-edactar rahie-
dialamerite, fijándose un pla-'-o de dos 
meses para les d« las obras qiie «©em­
piecen primero, y el mismo plazo para el 
anteproyecto de todas las obras necesa­
rias para que las arterias principales de 
riego de la vega de Murcia queden en 
estado de prestar buen servicio y evitar 
en lo posible la reproducción de los des­
perfectos á que da lugar su estado actual 
cuando sobrevienen inundaciones. 

Las obras se susjwnderán al terminar 
el ano {ictjial si para ejatonces no estu­

viesen aprobados los provectos definí-

En Espiñárdo 
Eli Espinardo, como en casi todos los 

pueblos cercanos^ i w hn a+Hf^to ttna 
s,^cripció,|^ i • 

La iniciadota <fe esta idea fué la pro­
fesora de irtstrn(*r!óti[ii'#dica D.» Dolo­
res Vi lar. 

La suma recaudada, 47-;«l pe-n^Uis, a,>*í 
como land)ien cuatro bultos de ro} as 
(») pieza») se hae.ntrega«i^ en 1 ^ ofici­
nas de íastrucíiiíMi [)úb'iJi de Mtír-cia. 

Pidiendo una ceconipensa 
C;>n muy buen sentido pide nuestro 

estimado colega «La Correspondencia 
militar» que se premie de un mo<lo posi­
tivo, á los Guardias civilivs de Santome-
ra que tan heroico confortamiento oli-
scrvaroh durante la iniandacióti que de­
vastó aquel pueblo. Nos adherimos á 
tan justa peticii^n solicitando que el pr<»-
mio no se reduzca á una cRir honroiea 
en mayor ó menor g ' aáo ; 1 Í | | pobres 
guardias han sufrido laiiertfidalle todos 
sus enseres, muebles, ropas, niñlbrmes, 
cuanto poseían ellos y sus familias; na­
da de más se hará dán.ioles en pago á 
sus heroísmos y al)negacíones medios 
¡lara reponerse del quebranto material 
que los dejó en la miseria... 

Para la Junta de socorros 
(^oiiio todo cuanto poseía lo perdió en 

la avenida, llamamos la atención de la 
Junta de socorros .sobre el mayor.d de 
los coches de Fortuna. 

Este individuo con la pérdida de los 
dos caballos y la diligencia, está casi en 
la miseria y es justo que, al reiiiediar.se 
)?^*i^"y*^ m*kíriaks 4|̂  la inundación, 
séTesoc^cirra con algo, 'pues si uo será 
uno de los más perjudicados, ya qiiPtnda 
su Ibrluna estribaba en lo que perdió. 

C?'eemos qye no se le olvidaiá. 

Suscripciones cscglares 
En vista de los buenos resultados que 

ha tenido la suscripción abierta por la 
señora maestra de Es[)inardoD.» Dolores 
Vi lar entre las niñas de su escuela: sería 
muy conveniente que en todas las escue­
las públicas y privadas de^ lcLi)rovit|cia 
se iniciaran (Mas su«rii)ei0n(» Mi|a»ti-
lescomo maiio%ducativo'tl<^ los n(r>Wps 
.«enlimientos de caridad. 

Los efectos y dinero entregados por 
la Sra. Vilár hoy mismo se han i-emitido 
al lltmo. Prelado como presidenhÉrife* ]a 
Junta de socorro.s poa-orden del Sr. Go­
bernador. Lo nusmo pueden hacer todos 
aquellos.maestros y maestras que inicien 
suscripciones gn sus escuelas para reme­
diar laf : grandes necesidades de los 
intmda(fee. ¿ | 

Las Juntas 
Las juntas parroquiales contifuian ac­

tivamente recaudando fondos. 
Los señores que las comp«n«n van de 

casa en casa, haciendo quj lodos contri­
buyan en las medidas de saiWe^c.dñ} * 

Se proponen que no quede Qt|^g^a ve-
cino (de cada i)arro(iu¡a) sin visiliir. 

n Bullas*-̂  
y't*''%j**v-q"erniieslj'o oorres-

ponsal en Bullas'dál)a ciieida ayer se lia 
cerrado. 

Gomo la situación de aquel pueblo no 
es muy próspera sólo se lia conseguido 
recoger 43 [¡esetas. , 

Lps tialíajos qjie s e ticiefron fueron 
grandes, así como también los deseos 
de contribuir; jHíro «I destpozo cíWtóado 
[)or los temporales allí obliga á fijar la 
vi.-ífa en los caflipeaifiosdé lascercuin,tes, 
que están en la miseria. 

Los donantes han sido: 
D. Alfonso Marsilla ¡Góngora, íá'óO pe­

setas; D.Juan Bautista Marsilla, 2'50; 
D. Manuel Melgares Lójiez, á-5(); don 
Francisco Carreño Góngora, ¡¿•SO; doña 
Juana Abril, íá'5(); D. Francisco Puerta, 
médico titular, 0-50; D. .Vntoriiolí.» Mo­
ya, 0'5(); D. Olegario del Amor, 1; don 
.\Jfonso Gómez Ñbguerol,0'50; D. Juan 
María López, 1; I). Antonio Huesear 
0'25; D. José M.» Diago, 0'60; D. Juliátí 


